
TomásLOPEZ MEDEL: De los tres elementos. Tratado sobre la naturale2ay el
hombredel Nuevo Mundo. Edición de Berta Ares Queija. Alianza Editorial,
Madrid, El libro de bolsillo, secciónclásicos, nY 1503. En colaboracióncon
Quinto Centenario,1990, LXXVII + 299 Pp.

Hacerun comentariobreve de estelibro de bolsillo es en parteuna labor ru-
tinauia y fácil por mi familiaridadcon la obra y con su autora-editora(procedede
una tesisdirigida por mO, pero también es difícil hablaren dos palabrasde lo que
ha costadomuchotrabajo a su autor, y tiene por ello un valor añadido,que no se
quiereperder. Como algunasde las edicionesde gran público que estánsaliendo
con motivo del 92 —no todas,desgraciadamente—éstaprocedede una tesisdocto-
ral y nos proporcionamuchos materialesinéditos.

Creoquedeboresaltarestemérito especial,encontrastecon otros ejemplosmás
frecuentes,en quelos encargadosde editaruna fuenteetnohistóricavaliosa desapro-
vechan la ocasiónde hacervaler sus conocimientospara mejorar Ja edición. La
Etnohistoriasebeneficiaprofundamentecuandoperdemosnuestrotiempoen analizar
detenidamenteun texto etnográficoy las condicionesde su producción(capacidad
del autor, contextode la observación,usosanterioresdel texto...), y ningún texto
puedeserusadoconvenientementesin tales análisis.A veces,como esel casopre-
sente,un medianotexto etnográficoque sólo ha interesadoparcialmente,revela su
valor verdadero,a condición de que se le considereíntegramentey con cuidado.
Como la autorademuestra,a un oidor bien formadoen derechoy filosofía antigua
le puedenocurrir cosasen Indias que, no sólo esclarezcanlas cosasy los hombres
nuevos encontradospor los europeossino que contribuyan profundamentea su
transformaciónhumanitaria,y nos informen certeramentede las condicionesy las
actitudesde la sociedadque ha contribuido a los cambiossufridos. No tendremos
Etnohistoriacompletahastaque incluyamosen nuestraretina los dos mundoscul-
turales queentraronen contacto.
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El texto editado es el único completo que conservamosdel autor sobre las
Indias (en forma de tratado,apartelos informes oficialesde sus visitas, y las cartas
al rey), graciasa unacopiacasi literal realizadabajo el cuidadodel famosocronista
de Indias J. B. Muñoz. Expresa,pues, una concepciónglobal del autor sobreel
NuevoMundo, trassu estanciaen Indias en Centroamérica(1550-56)y en Colom-
bia (1557-62)como funcionario celosode la Audiencia. Sin embargo,solamenteha
merecido su edición completa en una revista colombiana de historia natural
(Cespedesia, 1982), y hastaentoncesno habíahabido sino mencionesaisladasdel
autor por parte de los apologistas ilustrados, o por parte de personajescomo
TemauxCornpans,Serranoy Sanzo Alfred Toazer,que editaroncapítulos finales
de la obra, de mayor contenidoetnográfico o cultural.

Estaactitud anticuadase la ha vuelto a permitir el mismísimoCSIC, en la Co-
lección prestigiosa—quizá ya no tanto, a causade estasprecipitacionesy arbitra-
riedades—llamada«CorpusHispanorumdePace»,dondeel último tomode 1990 (28)
ha tomadoesta obrajunto con una serie incompletade cartase infonnes,parapubli-
carla parcialmente,cambiándolade título y prescindiendode cualquier estudto tn-
troductorio serio. Ademásde arrojarunadudasobre los métodosde edicióncientífica
de los autores,por conocerpreviamenteel compromisopersonalde la autoracon
López Medel, estadecisión desluceun poco la coherenciaeditorial de toda la ins-
titución. Al mismo tiempoquedevuelvea la iniciativa privadatodo su peso compen-
satorio,pueses evidentequeestaediciónseráleída por un público mayor, incluyendo
a los especialistas.La tesis de que forma partesu investigaciónse presentóen la
UniversidadComplutense,y va a ser reproducidacon ampliaciones(incluyendotoda
la documentaciónconocidade este autor) por la Diputación de Guadalajara(pues
Medel era alcarreño),debido a que la edición de L. Pereñase le ha adelantado.

La obraeditadase divide en tres grandesapanados(«De los tres elementos»),
en los que se incluye unadescripciónde todos los fenómenosgeográficosy natu-
rales relacionadoscon cadauno de esoselementos:aire, aguay tierra. En el tercer
elementose incluye unadescripcióndel hombreamericano,comenzandopor su fí-
sico, su cultura material y social, y terminandopor su religión; se añade al final
un capítulo sobre las innovacionesllevadaspor Europaal Nuevo Mundo, y otro
sobre «cargosy descargos»que se hacenel Viejo y el NuevoMundo a propósito
de quién llevó más cosasal otro, positivasy negativas.Aquí se define claramente
el autor por una posición indigenista,casi lascasiana.No cabe,a fin de cuentas,
extrafiarsedemasiadode la estructuradel libro, que recuerdaa muchosotros. Este
final polémico ya lo encontramosen el «loor a España»de Gómara,aquí contes-
tado; la inclusión del hombreentre los seresde la naturalezaes normal en autores
tan conocidoscomo Oviedo o Acosta, a quienesse asemejabastante.Y tambiéna
otro inédito muy conocido,la «Geografíay descripciónde las Indias» de Lópezde
Velasco, cuyasintimas relacionestextualesdesvelala autora, junto con una serie
de detallesbiográficos malentendidoshastaahora (año de nacimiento,estudiosen
Alcalá y Sevilla, visita final aPío V, etc.). De hecho,el temade Medel comoob-
jeto doctoral lo sugerícomocomplementoa mis estudiosdel P. Acosta, con quien
varios autoreslo relacionaban(P. Carrasco,etc.).

Ahorabien, lo quenosofreceBertaAres es muchomás,comorevelansus 106
notas y su largo estudiointroductorio de más de 70 páginas.Medel es un autor
muy interesante,queposiblementecondicionóla obrade doscolumnasetnohistóri-
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cas como Velasco y Acosta, pero es mucho más,y habíaque verlo en si mismo
y en detalle. Ante todo, nosdevuelveun texto cuidadosamenteeditado,dondecom-
bina la modernizaciónformal (para hacercomprensibleel sentido y los matices
intencionalesdel autor) con el léxico y la sintaxis arcaica<expresiónde una lógica
cultural propia). Incluso proponeposibles lagunasdel editor original (Muñoz), y
erroresdel copista. Solamenteesteesfuerzohubieramerecido la pena,al devolver-
nos un texto íntegro,palpitantede vida propia. ¡Ojaláque los etnohistoriadoresno
pierdanestegusto por dejar hablaral informante, sin suplirlo con glosaso medi-
ciones! Comoharíaun verdaderoetnógrafoen el campo,o un sensiblehistoriador
de las mentalidades.

Pero además,Berta Ares nos ofrece un largo estudio introductorio, del todo
original y propio. Sin refritos indigestos,como se acostumbraen estegénero de
edicionesde granpúblico. Por él seguimosel vericueto de su accidentadabiografía,
y laevoluciónde supensamiento,sin las simplificacionesaqueestábamosacostum-
brados:ningunode sus estudiososanteriores(y haynombresilustres,comoZavala,
Saint-Lu, Mahn-Lot...) habíatomado nota de su doble actuaciónde gobierno(en
Guatemalay en Colombia), ni se habíadado cuenta del giro de 180 gradosque
tuvo su actuación,y su opinión del Nuevo Mundo. Al conocery comprendersu
giro de 180 gradosa mitad de caminoentreuna y otra gobernación,podemosrecu-
perartodos los elementosde su biografía y de sus escritosdentrode la lógica y el
sentidoque le pertenecen,sin traicionarlos,como hacemoshabitualmente:tratándose
de hombresdel pasado,los tratamoscomo los conquistadoresa los indios, como
bárbaroscarentesde autonomíay lógica interna.

Creo que los letrados,al menos ellos, merecenun trato más compasivopor
partede sussucesoresactuales...Ojalá supiésemosde otros autoresimportantessus
giros y cambiosde opinión, para interpretarsus contradiccionesy contrasentidos,
y devolverlesla contemporaneidadintelectualy vital. De esamanera,dejaríamosde
pordioseardatos aislados de archivos inagotables,para componernuestropuzzle
etnohistóricodel pasado:sin hallamosnuncasegurosde su valor. ¿Porqué desau-
torizar a nuestros «intermediarios»,perdiendo la oportunidad de contemplar los
datosdesdesu puntode vista, y cargadosde significativas«connotaciones»¿Nonos
parecemosal haceresocon nuestrascrónicasal coleccionistade curiosidadeso al
guaquero,que destrozaun yacimientoy su estratificación—llena de informaciones
complementarias—por hallar unao variaspiezasvaliosas,que merezcanel aprecio
de los coleccionistascontemporáneos?

Por haberlogrado rescatarel punto de vista del autor, Berta Ares no se aver-
gUenzaal final de su estudio: «no estamosen estecasoante una fuente etnográ-
fica... sino ante unamuestrade la reflexión científica sobreel hombreen general
(1990: LX). Habiendoella misma recorrido por su cuentaeí territorio variadode
su antecesor—entre Ecuadory Guatemala—,de hacemás de cuatrosiglos, quizá
tengarazón en valorar que un viaje a América hayaayudadoa tan alta meta: «la
reflexión científicasobreel hombre».Ya queun largo viaje, el quemerecela pena,
no es el quenos alejade la labor quedesarrollamosen nuestrolaboratorio;sino el
quedevuelvela vida a las cosasquehacemosobjeto de estudio.No estaríamal que
en pleno siglo XIX se pudiera decirde todos nosotroseso, lo que logró el oidor
alcarreño,una reflexión científica sobre el hombre..
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